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“El Señor guardará tu salida 
y tu entrada desde ahora 
y para siempre.” 
(Salmo 121:8)

Que los niños comprendan que Dios 
cuida de ellos todos los días y 
que muchas veces lo hace a través 
de las personas que están a 
su alrededor.

Sugerencias Didácticas
Versículo visual: Prepara tarjetas con forma de “insignias de héroe” o “escudos”. En cada una escribe una 
palabra del versículo. Colócalas desordenadas y diles que son “pistas del equipo de héroes de Dios”. Los niños 
deberán ordenarlas correctamente hasta formar el versículo completo, entendiendo que Dios es quien los 
cuida como el verdadero héroe.

Juego de introducción:  Antes de comenzar, esconde por el salón varias tarjetas con palabras o dibujos 
como “cuida”, “ayuda”, “enseña”, “protege” y “alimenta”. Indica a los niños que en el salón hay “héroes 
ocultos” y que deben encontrarlos. Cada vez que un niño encuentre una tarjeta, deberá decir en voz alta lo 
que dice y mencionar quién realiza esa acción en su vida (por ejemplo: “cuida → mi mamá”, “enseña → mi 
maestro”). Al �inalizar, reúne todas las tarjetas al frente y explica que esas acciones representan lo que hacen 
los verdaderos héroes, no los de las películas, sino las personas que Dios usa cada día para cuidarnos.

Visual: Prepara las �iguras 1A, 1B y 1C

La Palabra de Dios nos enseña que Él está atento a cada parte de nuestra vida, no solo en momentos 
importantes, sino en todo lo que hacemos cada día. En Salmo 121:8 la Biblia dice que Dios “guardará tu 
salida y tu entrada desde ahora y para siempre”. Esto signi�ica que Dios cuida cuando salimos de casa, 
cuando regresamos, cuando estamos en la escuela, cuando jugamos y aun cuando descansamos.

A veces los niños pueden pensar que están solos en ciertas situaciones, especialmente cuando enfrentan 
algo nuevo o algo que les da miedo. Sin embargo, la Biblia también nos recuerda en Salmo 121:7 que el 
Señor guarda nuestra vida, mostrando que su cuidado es constante. Dios no se distrae, no se olvida y no se 
cansa de cuidar de sus hijos.

El cuidado de Dios no depende de si lo vemos o no, sino de su amor por nosotros. Él está presente en cada 
momento, aun en lo que parece normal. Figura 1A

I. Dios cuida cada momento de mi vida

¡Hola niños! Hoy vamos a aprender algo muy importante que sucede todos los días en nuestra vida. Desde que 
despertamos hasta que nos dormimos, hay personas que nos ayudan, nos enseñan y están pendientes de 
nosotros. A veces pensamos que todo eso es normal, pero la Biblia nos enseña que en realidad es parte del 
cuidado de Dios.

Dios no está lejos ni distraído, Él está atento a cada momento de nuestra vida. Sabe lo que necesitamos y se 
interesa por nosotros. Y algo muy importante es que muchas veces Dios muestra su cuidado usando a las 
personas que están a nuestro alrededor.

Hoy vamos a descubrir que hay “héroes” en nuestra vida… personas que Dios usa todos los días para 
cuidarnos.

Introducción

Salmo 121:7–8; 
Salmo 68:6.
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Ejemplo: Imagina estar jugando tranquilamente, concentrado en lo que haces, sin preocuparte por nada 
más. Mientras juegas, tu papá, tu mamá o alguien de tu familia está cerca, atento a que no te lastimes y 
cuidando que todo esté bien.

Aunque tú no lo notes, ese cuidado está presente en todo momento. De la misma manera, Dios está atento a 
nuestra vida, cuidándonos constantemente, incluso cuando no somos conscientes de ello.os está cuidando 
de nosotros en todo momento, incluso cuando no lo notamos.

Dios tiene muchas maneras de cuidarnos, y una de las más importantes es a través de las personas cercanas 
que Él ha puesto en nuestra vida. La Biblia nos enseña en Salmo 68:6 que Dios pone a las personas en familias, 
mostrándonos que no estamos solos, sino rodeados de quienes pueden cuidarnos y guiarnos. Esto signi�ica 
que nuestros padres, nuestra familia y nuestros maestros están en nuestra vida con un propósito.

A lo largo del día, Dios usa a estas personas cercanas para mostrarnos su cuidado: cuando nuestros padres 
nos protegen, cuando un maestro nos enseña o cuando alguien de la familia está pendiente de nosotros. 
Aunque a veces lo vemos como algo normal, en realidad es Dios actuando a través de ellos. Él usa a quienes 
nos conocen y nos aman para guiarnos y cuidarnos.

En la Biblia también vemos cómo Dios usa a las personas para ayudar a otros. Por ejemplo, en Éxodo 17:12, 
cuando Moisés se cansaba, Aarón y Hur sostenían sus manos para ayudarlo. Esto nos enseña que Dios usa a 
personas cercanas para apoyarnos cuando lo necesitamos. Figura 1B

Ejemplo: Imagina llegar a casa después de un día largo y encontrar que tu mamá, tu papá o alguien de tu 
familia preparó comida para ti. Puede parecer algo normal, pero en realidad alguien pensó en ti y se 
preocupó por tu bienestar. De la misma manera, Dios usa a las personas cercanas a nosotros para 
cuidarnos todos los días. A través de ellos, Él nos protege, nos ayuda y nos muestra su amor.

II. Dios usa personas cercanas como sus héroes

III. Puedo confiar en el cuidado de Dios
Cuando entendemos que Dios cuida de nosotros en todo momento, podemos vivir con tranquilidad y 
con�ianza. La Biblia nos recuerda en Salmo 56:3: “En el día que temo, yo en ti con�ío”, enseñándonos que, aun 
cuando sentimos miedo o enfrentamos algo di�ícil, podemos con�iar en que Dios está con nosotros. Él no nos 
deja solos y siempre está atento a nuestra vida.

A veces no entendemos lo que está pasando o enfrentamos situaciones que nos preocupan, pero eso no 
signi�ica que Dios haya dejado de cuidarnos. Su cuidado no depende de cómo nos sentimos, sino de su amor 
constante. Él sigue guiando, protegiendo y obrando en nuestra vida, aun cuando no vemos todo claramente.

Saber esto nos ayuda a vivir con paz, a no tener miedo y a recordar que siempre podemos acudir a Dios. 
Podemos hablar con Él, con�iar en Él y descansar en que está al control de todo.

Ejemplo: Imagina caminar por un lugar desconocido tomado de la mano de tu papá o de tu mamá. Tal vez no 
sabes exactamente por dónde vas, pero te sientes seguro porque sabes que ellos te están guiando. Figura 1C

De la misma manera, aunque no entendamos todo lo que sucede, podemos con�iar en que Dios nos lleva de la 
mano y cuida cada paso que damos.
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Niños, hoy aprendimos que Dios cuida de nosotros en todo momento y que muchas veces lo hace a través de 
las personas cercanas que ha puesto en nuestra vida. La Biblia nos enseñó que Él guarda nuestra salida y 
nuestra entrada, y que siempre está atento a nosotros, aun cuando no lo vemos.

Esta semana quiero que pongas atención a lo que sucede a tu alrededor. Observa quién te cuida, quién te 
ayuda, quién te enseña y quién está pendiente de ti en diferentes momentos del día. Tal vez sea tu mamá, tu 
papá, un maestro o alguien de tu familia.

Cuando lo veas, recuerda esta verdad: Dios está usando a esa persona para cuidarte También puedes hacer 
algo importante: agradecer. Da gracias a Dios por esas personas y muéstrales con tu actitud que valoras lo 
que hacen por ti.

Recuerda: no estás solo. Dios cuida de ti todos los días.

Aplicación

Juego de Repaso
Héroes de Acción:  Coloca en el salón una línea que divida el espacio en dos partes. En un lado coloca un 
letrero que diga “Dios me cuida” y en el otro lado un letrero que diga “Es un héroe que Dios usa”. El maestro 
mencionará diferentes situaciones de la vida diaria y los niños deberán moverse rápidamente al lado que 
consideren correcto según la acción que escucharon. Por ejemplo: “Mi mamá me cuida cuando estoy enfermo” 
o “Dios me protege cuando voy camino a la escuela”. Después de cada ronda,  refuerza brevemente la respuesta 
correcta, recordando que Dios cuida de nosotros y muchas veces lo hace a través de personas cercanas.

Trabajo en Clase
Así Dios me cuida
Entrega a cada niño una hoja con la silueta de un escudo o insignia de héroe. Dentro del escudo, los niños 
dibujarán a las personas que los cuidan, como su mamá, papá, maestros o familia. Alrededor pueden escribir 
o dibujar lo que esas personas hacen por ellos (cuidar, enseñar, ayudar, proteger).

Al �inalizar, refuerza que esas personas son héroes que Dios usa para cuidarlos todos los días.

Los Héroes en mi vida
Entrega una hoja dividida en 3 o 4 cuadros con diferentes escenas (por ejemplo: en casa, en la escuela, 
jugando, o enfermo en cama). En cada cuadro, los niños colorearán los momentos donde alguien los está 
cuidando.

Al �inalizar, el maestro explica que en cada una de esas escenas Dios estaba cuidándolos a través de personas 
cercanas.
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“Me acuerdo de la fe no �ingida 
que hay en ti…” 
(2 Timoteo 1:5)

Que los niños reconozcan que Dios 
usa a mamá como una persona 
especial para cuidarlos, enseñarles
y mostrarles su amor.

Sugerencias Didácticas
Versículo visual: Prepara una �igura grande de una mamá con capa de heroína . Divide el versículo en varias 
partes y escríbelas en pequeñas “insignias” o “corazones”. Colócalas desordenadas alrededor de la �igura y 
diles a los niños que deben ayudar a formar el versículo. Los niños pasarán al frente y colocarán las partes en 
el orden correcto hasta completar el versículo, recordando que Dios usa a mamá como una heroína especial 
en su vida.

Juego de introducción: Antes de comenzar, coloca en una bolsa o caja varias tarjetas con acciones como “me 
cuida”, “me abraza”, “me ayuda”, “me corrige”, “me enseña”, “me protege” y “me anima”. Pide a diferentes niños 
que pasen al frente, tomen una tarjeta y, sin decir palabras, representen la acción mientras los demás 
adivinan qué acción es. Después de varias participaciones, pregunta a los niños quién realiza con mayor 
frecuencia esas acciones en su vida y guíalos a reconocer que muchas de ellas las hace mamá

Visual: Prepara las �iguras 2A, 2B y 2C

La Biblia nos enseña que Dios no solo cuida de nosotros, sino que también tiene un plan para nuestra vida 
desde el principio. En 2 Timoteo 1:5, el apóstol Pablo menciona que la fe de Timoteo primero estuvo en su 
abuela Loida y en su madre Eunice. Esto nos muestra que Dios usa a las mamás para formar la vida 
espiritual de sus hijos desde pequeños.

Mamá no está en nuestra vida por casualidad. Dios la puso con un propósito: enseñarnos, guiarnos y 
ayudarnos a crecer. A través de ella aprendemos cosas importantes, no solo de la vida diaria, sino también 
de Dios. Figura 2A

En la Biblia también vemos que la madre de Moisés lo cuidó y protegió cuando era un bebé, y Dios usó eso 
para que él cumpliera un propósito grande (Éxodo 2:1-10). Esto nos enseña que lo que mamá hace cada día 
puede ser parte del plan de Dios para nuestra vida.

I. Dios usa a mamá como parte de su plan

¡Hola niños! Hoy vamos a hablar de una persona muy especial que ha estado con nosotros en muchos 
momentos importantes de nuestra vida. Desde que éramos pequeños, hay alguien que nos ha cuidado, nos ha 
ayudado, nos ha enseñado y ha estado pendiente de nosotros todos los días. A veces vemos todo eso como 
algo normal, como parte de la rutina, pero la verdad es que es algo muy valioso.

Dios, en su amor, decidió poner a mamá en nuestra vida como una persona especial. Ella no solo cuida de 
nosotros, sino que también nos enseña, nos corrige y nos acompaña en cada etapa.

Hoy vamos a descubrir que mamá no es solo alguien importante…
es una heroína que Dios usa para cuidarnos.

Introducción

2 Timoteo 1:5;
Proverbios 31:28
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Ejemplo: Cuando un niño está aprendiendo algo nuevo, muchas veces necesita ayuda constante. Mamá está 
presente para explicarle, animarlo y corregirlo cuando es necesario. 

Aunque el niño no lo note en ese momento, cada consejo, cada enseñanza y cada corrección están formando 
su vida. Con el tiempo, todo lo que aprendió le ayuda a tomar mejores decisiones. De la misma manera, Dios 
usa a mamá para guiarnos, enseñarnos lo correcto y ayudarnos a crecer conforme a su propósito.

La Biblia nos enseña que la enseñanza de mamá es valiosa y forma parte de lo que Dios usa para guiarnos. En 
Proverbios 1:8 la Palabra dice: “Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección de tu 
madre”. Esto nos muestra que lo que mamá enseña tiene importancia y puede ayudarnos a tomar buenas 
decisiones en la vida.

Mamá, con lo que dice y con lo que hace, nos enseña muchas cosas importantes. A través de su cuidado y su 
ejemplo aprendemos a respetar, a obedecer, a decir la verdad, a tener responsabilidad y a tratar bien a los 
demás. Muchas veces esas enseñanzas no vienen solo en palabras, sino en lo que vemos todos los días: en 
cómo actúa, en cómo responde y en cómo nos corrige. Aunque a veces no nos demos cuenta, cada consejo y 
cada corrección forman parte de lo que Dios usa para guiarnos en el camino correcto y ayudarnos a crecer. 
Figura 2B

En la Biblia vemos que la madre de Samuel lo cuidó y lo guió desde pequeño (1 Samuel 1:27-28). Su decisión 
y su enseñanza fueron parte de lo que Dios usó en la vida de Samuel para cumplir un propósito especial.

Ejemplo: Cuando hacemos algo incorrecto y mamá nos corrige, tal vez en ese momento no nos gusta o no lo 
entendemos, pero esa enseñanza queda en nuestro corazón. Con el tiempo aprendemos a distinguir lo bueno 
de lo malo, a pensar antes de actuar y a tomar mejores decisiones. De esa manera, Dios usa a mamá para 
formar nuestra vida paso a paso, aun en los momentos pequeños del día a día.

II. Mamá me enseña valores importantes

III. El amor de mamá refleja el amor de Dios
La Biblia nos enseña que el amor de una madre es valioso y digno de ser reconocido. En Proverbios 31:28 
dice: “Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada”. Esto nos muestra que mamá no solo cumple una 
función en la familia, sino que es una persona especial cuyo amor, esfuerzo y dedicación tienen un gran valor 
delante de Dios.

El amor de mamá se ve en muchas formas: en su paciencia, en su cuidado constante, en su esfuerzo diario y 
en todo lo que hace por nosotros aun cuando está cansada. Muchas veces no lo notamos porque lo vemos 
como algo normal, pero detrás de cada acción hay amor, interés y dedicación. Mamá sigue presente en los 
momentos buenos y también en los di�íciles, buscando lo mejor para nosotros.

A través del amor de mamá, podemos entender mejor cómo es el amor de Dios. Es un amor que permanece, 
que no se rinde fácilmente y que sigue presente aun cuando hay di�icultades. Mamá puede cansarse o 
equivocarse, pero su amor sigue estando ahí, mostrándonos cuidado, paciencia y compromiso en todo 
momento.

Ejemplo: Cuando pasamos por un momento di�ícil o nos sentimos tristes, mamá suele acercarse, 
escucharnos y estar con nosotros. Aunque no siempre tenga todas las respuestas, su presencia nos da 
tranquilidad y seguridad. Con el tiempo entendemos que no estábamos solos. De la misma manera, Dios está 
con nosotros, nos escucha y nos acompaña en cada momento de nuestra vida, aun cuando no entendemos 
todo lo que está pasando.

9



Niños, hoy aprendimos que mamá es una heroína que Dios usa en nuestra vida. A través de ella, Dios nos 
cuida, nos enseña y nos muestra su amor todos los días, aun en los momentos más sencillos.

Muchas veces vemos lo que mamá hace como algo normal, pero hoy entendimos que tiene un gran valor. Cada 
esfuerzo, cada consejo y cada momento en el que está pendiente de nosotros es parte de lo que Dios usa para 
ayudarnos a crecer.

Esta semana quiero que pongas atención a lo siguiente: qué hace mamá por ti, cómo te cuida y qué te ha 
enseñado. Al observarlo, podrás darte cuenta de todo lo que ella hace y del amor que hay en cada acción.

Cuando lo veas, recuerda esta verdad: Dios está usando a mamá como una heroína en tu vida. También 
puedes demostrarlo con acciones, agradeciendo, obedeciendo con buena actitud y valorando lo que hace por 
ti.

Aplicación

Juego de Repaso
La Mochila de la heroina:  Antes de comenzar, dibuja o coloca una mochila al frente del salón (puede ser real 
o en una cartulina). Prepara varias tarjetas con acciones y objetos como “amor”, “paciencia”, “cuidado”, 
“enseñanza”, “ánimo”, “protección” y también algunas que no correspondan como “enojo”, “egoísmo” o 
“mentira”. 

Pide a los niños que pasen por turnos, tomen una tarjeta y decidan si eso es algo que una “heroína de Dios” 
como mamá lleva en su mochila. Si es correcto, la colocan dentro de la mochila; si no, la dejan fuera. Al 
�inalizar, revisa junto con ellos lo que quedó dentro y explica que esas son las cosas que mamá usa todos los 
días para cuidarnos y que Dios la usa para bendecir nuestra vida.

Trabajo en Clase
Mi heroína de Dios
Entrega a cada niño una hoja con el dibujo de una mamá . Pídeles que dentro del dibujo escriban o dibujen 
cosas que su mamá hace por ellos, como cuidarlos, ayudarlos, enseñarles o animarlos.
Al �inalizar, permite que algunos niños compartan su trabajo y refuerza que mamá es una heroína que Dios 
usa en su vida.

Responde las preguntas
Entrega una hoja con preguntas relacionadas con la lección, como: ¿Quién puso a mamá en tu vida?, ¿Qué 
cosas te enseña mamá?, ¿Cómo te cuida mamá? y ¿Por qué decimos que mamá es una heroína de Dios? Los 
niños deberán responder con sus propias palabras o dibujos. Al �inalizar, repasa las respuestas con el grupo 
y refuerza las ideas principales de la lección.
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El sabio oirá y aumentará 
el saber…”
 (Proverbios 1:5)Que los niños reconozcan que Dios 

usa a los maestros para enseñarles,
 guiarlos y ayudarles a crecer.

Sugerencias Didácticas
Versículo visual: Escribe el versículo completo (Proverbios 1:5) en un pizarrón de manera clara y visible. 
Léelo junto con los niños varias veces, animándolos a repetirlo en voz alta hasta que lo reconozcan. Después, 
poco a poco ve borrando algunas palabras del versículo y pídeles que lo repitan completo aunque ya no esté 
escrito totalmente. Continúa borrando más palabras en cada intento, motivándolos a recordarlo de memoria. 
Al �inalizar, invítalos a decir el versículo sin ver el pizarrón, reforzando que escuchar y aprender nos ayuda a 
crecer.

Juego de introducción Hoy soy el maestro: Antes de comenzar, pide a uno o dos niños que pasen al frente 
y actúen como si fueran maestros dando una clase. Pueden explicar algo sencillo o hacer una pregunta 
mientras el grupo observa. Después de cada participación, pregunta qué hizo el “maestro” y cómo ayudó. 
Repite con varios niños. Al �inalizar, explica que así como ellos enseñaron, los maestros lo hacen todos los 
días y Dios los usa para ayudarles a aprender.

Visual: Prepara las �iguras 3A, 3B y 3C

La Biblia nos enseña que aprender es importante y que escuchar la enseñanza nos ayuda a crecer. En 
Proverbios 1:5 dice: “El sabio oirá y aumentará el saber”. Esto nos muestra que cuando ponemos atención 
y aprendemos, crecemos en conocimiento, entendimiento y sabiduría.

Dios usa a los maestros para ayudarnos en ese proceso. Ellos explican, enseñan y nos ayudan a comprender 
cosas que antes no sabíamos. Muchas veces repiten una explicación, responden preguntas y buscan 
diferentes maneras de que podamos entender mejor. Todo eso forma parte de la responsabilidad que Dios 
les ha dado. Figura 3A

A través de los maestros aprendemos no solo materias, sino también a pensar, a esforzarnos, a seguir 
instrucciones y a no rendirnos cuando algo es di�ícil. Aunque a veces no lo notemos, cada enseñanza que 
recibimos nos ayuda a crecer y avanzar poco a poco.

I. Dios usa a los maestros para enseñarme

¡Hola niños! Hoy vamos a hablar de personas muy importantes en nuestra vida: los maestros.

Cada día aprendemos cosas nuevas en la escuela, en la iglesia o en otros lugares. Muchas veces no pensamos 
en quién nos ayuda a entender, a corregir errores o a aprender algo nuevo, pero hay personas que dedican 
tiempo y esfuerzo para enseñarnos.

Dios, en su plan, ha puesto a los maestros en nuestra vida para guiarnos y ayudarnos a crecer.

Hoy vamos a descubrir que los maestros no solo enseñan… son personas que Dios usa para ayudarnos a 
aprender.

Introducción

Proverbios 1:8;
Efesios 4:11-12
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Ejemplo: Cuando como niños no entendemos un tema, el maestro puede explicarlo nuevamente con 
paciencia, usando otras palabras o dando más ejemplos. Tal vez al principio nos sentimos confundidos o 
pensamos que no podremos aprenderlo, pero poco a poco comenzamos a entender. Con el tiempo, lo que 
parecía di�ícil se vuelve más claro y nos sentimos más seguros.

Incluso podemos llegar a resolverlo por nosotros mismos, recordando lo que el maestro nos enseñó. De esa 
manera, Dios usa a los maestros para ayudarnos a aprender, a no rendirnos y a desarrollar nuestras 
habilidades paso a paso.

La Biblia nos enseña que la corrección también es parte del aprendizaje. En Proverbios 9:9 dice que al 
enseñar al sabio, será más sabio. Esto nos muestra que aprender no solo es recibir información, sino también 
aceptar cuando alguien nos corrige para mejorar.

Dios usa a los maestros para guiarnos y ayudarnos a hacer lo correcto. A veces los maestros corrigen cuando 
cometemos errores, cuando no seguimos instrucciones o cuando hacemos algo que no está bien. Aunque en 
el momento no siempre nos gusta, esa corrección es parte de lo que nos ayuda a crecer y a mejorar.

Los maestros no corrigen para hacernos sentir mal, sino para enseñarnos, ayudarnos a aprender mejor y 
guiarnos en el camino correcto. A través de sus indicaciones aprendemos a ser responsables, a respetar 
reglas y a hacer las cosas de la mejor manera. Figura 3B.

Ejemplo: Cuando como niños cometemos un error en nuestro trabajo o comportamiento, el maestro nos 
corrige y nos explica qué hicimos mal y cómo podemos hacerlo mejor. Tal vez en ese momento nos sentimos 
incómodos, pero esa corrección nos ayuda a entender en qué debemos mejorar.

Después, al intentarlo de nuevo, podemos hacerlo mejor y evitar el mismo error. Con el tiempo aprendemos 
a hacerlo correctamente y nos sentimos más seguros.

II. Dios usa a los maestros para corregirme y guiarme

III. Dios usa a los maestros para enseñarme de Él
La Biblia nos enseña que Dios usa a personas para enseñarnos su Palabra y ayudarnos a conocerlo mejor. En 
Efesios 4:11-12 dice que Dios puso a algunos como maestros para preparar y edi�icar a los demás. Esto nos 
muestra que enseñar no es solo una tarea, sino un propósito que Dios ha dado.

En la iglesia, en la escuela dominical o en los ministerios infantiles, hay maestros que dedican su tiempo para 
enseñarnos acerca de Dios. Ellos nos ayudan a entender la Biblia, a aprender historias bíblicas y a saber cómo 
vivir de una manera que agrada a Dios.

A través de estos maestros aprendemos a orar, a conocer más de Jesús y a aplicar lo que la Biblia dice en 
nuestra vida diaria. Muchas veces preparan clases, actividades y enseñanzas para que podamos comprender 
mejor lo que Dios quiere enseñarnos.

Ejemplo: Cuando de niños escuchamos una historia bíblica con nuestro maestro o maestra, al principio 
puede parecer solo un relato, pero ellos nos explican lo que signi�ica y cómo podemos aplicarlo en nuestra 
vida. Nos ayudan a entender por qué es importante y qué podemos aprender de ella.

Con el tiempo, comenzamos a recordar esas enseñanzas y a ponerlas en práctica en situaciones diarias. Así, 
poco a poco vamos conociendo mejor a Dios y entendiendo cómo quiere que vivamos. De esa manera, Dios 
usa a nuestros maestros para acercarnos a Él y ayudarnos a crecer en nuestra fe.
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Niños, hoy aprendimos que los maestros son personas que Dios usa en nuestra vida para enseñarnos, 
corregirnos y ayudarnos a crecer. A través de ellos aprendemos cosas importantes que nos ayudan cada día, 
tanto en la escuela como en nuestra vida.

Muchas veces no nos damos cuenta del esfuerzo que hacen por enseñarnos, repetir las explicaciones o 
ayudarnos cuando no entendemos algo. Pero hoy vimos que todo eso forma parte del plan de Dios para 
ayudarnos a aprender y avanzar.

Esta semana quiero que pongas atención a esto: cómo te enseñan tus maestros, cómo te ayudan cuando no 
entiendes algo y qué cosas nuevas estás aprendiendo gracias a ellos.

Cuando lo veas, recuerda esta verdad: Dios usa a los maestros para ayudarte a crecer. También puedes 
demostrarlo escuchando con atención, obedeciendo y valorando lo que hacen por ti.

Aplicación

Juego de Repaso
El reto del maestro:  Antes de comenzar, organiza a los niños en pequeños equipos. El maestro dará 
pequeños “retos” relacionados con la clase, como: repetir una enseñanza aprendida, explicar algo sencillo, 
dar un ejemplo de lo que hace un maestro o mencionar una forma en la que ayudan a aprender. Cada equipo 
tendrá unos segundos para responder o cumplir el reto. Si lo hacen correctamente, ganan un punto. Al 
�inalizar, repasa brevemente lo aprendido y refuerza que Dios usa a los maestros para enseñarnos y 
ayudarnos a crecer.

Trabajo en Clase
Sopa de letras: “El maestro enseña”
Entrega a cada niño una sopa de letras con palabras 
relacionadas con la lección, como: enseñar, aprender, 
corregir, explicar, ayudar, escuchar y crecer. Los niños 
deberán encontrarlas y marcarlas. Al �inalizar, 
refuerza que todas esas palabras describen lo que 
hacen los maestros y cómo Dios los usa para 
ayudarnos.

Ordena la enseñanza
Entrega a cada niño una hoja con dos columnas. En 
una columna estarán acciones como: “explica”, 
“corrige”, “ayuda”, “enseña” y “escucha”. En la otra 
columna estarán frases como: “cuando no entiendo”, 
“cuando me equivoco”, “para aprender mejor”, “para 
crecer” y “para mejorar”.
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“Y todo lo que hagáis, hacedlo
de corazón, como para el Señor…” 
(Colosenses 3:23)

Que los niños comprendan que 
estudiar, aprender y esforzarse 
es una forma de honrar a Dios.

Sugerencias Didácticas
Versículo visual: Escribe ó imprime el versículo (Colosenses 3:23) en el pizarrón y subraya la frase “como 
para el Señor”. Pide a los niños que lean el versículo en voz alta y luego pregunta qué cosas hacen todos los 
días (tarea, estudiar, ayudar, etc.). Conforme respondan, escríbelas alrededor del versículo. Al �inalizar, 
explica que todas esas cosas también se hacen para Dios, reforzando el signi�icado del versículo.

Juego de introducción Asi es un buen Estudiante: Antes de comenzar, forma una �ila o círculo con los 
niños. El maestro dirá en secreto al primer niño una frase que inicie con “Así es un buen estudiante…” y el 
resto del mensaje (por ejemplo: pone atención, escucha con cuidado, sigue instrucciones, participa en clase 
o se esfuerza por aprender). El mensaje deberá pasarse al siguiente niño sin hablar, usando solo gestos, hasta 
llegar al último, quien dirá en voz alta la frase completa. Al �inalizar, compara el mensaje inicial con el �inal y 
explica que cuando no ponemos atención o no comunicamos bien, el mensaje cambia. Refuerza que un buen 
estudiante escucha, observa y se esfuerza por entender.

Visual: Prepara las �iguras 4A, 4B y 4C

La Biblia nos enseña que todo lo que hacemos debe hacerse con una buena actitud. En Colosenses 3:23 
dice: “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres”. Esto signi�ica que 
no solo importa lo que hacemos, sino cómo lo hacemos.

Ser estudiante no es solo cumplir con tareas o asistir a clase, sino hacerlo con disposición, interés y 
esfuerzo. Dios se agrada cuando ponemos atención, cuando escuchamos y cuando intentamos hacer lo 
mejor posible, aun cuando algo nos cuesta trabajo. Figura 4A

A veces podemos sentir que no queremos hacer la tarea o que algo es di�ícil, pero es en esos momentos 
cuando podemos demostrar una buena actitud. Aprender con disposición también es una forma de 
obedecer y agradar a Dios.

I. Dios quiere que aprenda con buena actitud

¡Hola niños! Hoy vamos a hablar de algo que todos somos todos los días: estudiantes.

Cada día aprendemos cosas nuevas, escuchamos, participamos y hacemos actividades. A veces nos gusta 
aprender, pero otras veces puede parecer di�ícil o cansado. Sin embargo, aprender es algo muy importante 
para nuestra vida.

La Biblia nos enseña que Dios se interesa en todo lo que hacemos, incluso en cómo estudiamos y aprendemos. 
No solo quiere que aprendamos, sino que lo hagamos con buena actitud y esfuerzo.

Hoy vamos a descubrir que ser un buen estudiante no es solo cumplir… también es una forma de agradar 
a Dios.

Introducción

Colosenses 3:23;
Proverbios 9:9
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Ejemplo: Cuando un niño recibe una tarea, puede hacerla de mala gana o puede decidir esforzarse por 
hacerla bien. Tal vez al principio no tenga muchas ganas o le parezca di�ícil, pero cuando pone atención, sigue 
las instrucciones y se esfuerza por terminarla correctamente, demuestra una buena actitud.

Incluso puede revisar lo que hizo, corregir errores y tratar de mejorar. Con el tiempo, aprende a hacer mejor 
las cosas y se siente más seguro de su trabajo. De esa manera, no solo cumple con la tarea, sino que también 
honra a Dios con su esfuerzo y dedicación.

La Biblia nos enseña que no solo aprendemos con nuestro esfuerzo, sino que Dios también nos ayuda 
dándonos sabiduría. En Proverbios 2:6 dice: “Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el 
conocimiento y la inteligencia”. Esto signi�ica que Dios puede ayudarnos a entender mejor, a pensar con 
claridad y a aprender de una manera correcta.

Cuando estudiamos, escuchamos o aprendemos algo nuevo, podemos pedirle a Dios que nos ayude. Él puede 
darnos entendimiento, ayudarnos a recordar lo que aprendemos y guiarnos para tomar buenas decisiones. 
No estamos solos cuando aprendemos, Dios está con nosotros y se interesa en nuestro crecimiento.

A veces hay cosas que no entendemos de inmediato, pero cuando con�iamos en Dios y seguimos 
aprendiendo, Él nos ayuda a comprender mejor. La sabiduría que viene de Dios no solo nos ayuda a aprender, 
sino también a usar bien lo que sabemos en nuestra vida diaria.

Ejemplo: Como cuando estás aprendiendo algo y no lo entiendes, puedes sentirte confundido o pensar que 
no podrás hacerlo. Pero si te tomas un momento para pedirle a Dios ayuda y continúas intentando, poco a 
poco comienzas a comprender mejor.  Figura 4B. Puedes recordar lo que te enseñaron, entenderlo con más 
claridad y aplicarlo. Con el tiempo, lo que parecía di�ícil se vuelve más sencillo y te sientes más seguro. De esa 
manera, Dios te da sabiduría para aprender, entender y avanzar en lo que haces.

II. Dios me da sabiduría para aprender

III. Ser estudiante es una responsabilidad
La Biblia nos enseña que aprender no es solo algo que hacemos, sino una responsabilidad. Dios espera que 
usemos bien lo que nos enseña y que seamos �ieles en lo que aprendemos. En Lucas 16:10 dice que el que es 
�iel en lo poco, también es �iel en lo mucho. Esto nos muestra que ser responsables en cosas pequeñas, como 
estudiar y aprender, es importante delante de Dios.

En la Biblia vemos ejemplos de jóvenes que aprendieron y crecieron con responsabilidad. Daniel, por 
ejemplo, decidió aprender, obedecer y hacer lo correcto aun en un lugar diferente (Daniel 1:17-20). Dios le 
dio conocimiento y sabiduría porque fue responsable y �iel. Esto nos enseña que cuando tomamos en serio lo 
que hacemos, Dios puede usarnos y ayudarnos a crecer.

Ser estudiante es una responsabilidad porque implica poner atención, esforzarse, aprender y aplicar lo que 
se nos enseña. No se trata solo de cumplir, sino de hacerlo bien y con buena actitud. Cuando somos 
responsables en lo que aprendemos, estamos formando nuestro carácter y preparándonos para lo que viene 
en el futuro.

Ejemplo: Cuando un niño cumple con sus tareas, pone atención en clase y se esfuerza por aprender, está 
siendo responsable. Aunque nadie lo esté viendo todo el tiempo, decide hacer lo correcto y dar lo mejor de sí.

Por eso, un buen estudiante es como un héroe, porque cumple con su responsabilidad, se esfuerza y hace lo 
correcto aun cuando no es fácil.
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Niños, hoy aprendimos que ser estudiante es algo importante delante de Dios. No solo se trata de ir a la 
escuela o hacer tareas, sino de cómo lo hacemos: con buena actitud, con esfuerzo y con�iando en que Dios nos 
ayuda a aprender.

Dios quiere que seamos buenos estudiantes, que pongamos atención, que no nos rindamos y que 
aprendamos con responsabilidad. Todo lo que hacemos, incluso estudiar, podemos hacerlo para Él.

Esta semana quiero que pongas atención a esto: cómo estudias, cómo escuchas en clase y cómo respondes 
cuando algo es di�ícil. Recuerda que Dios puede darte sabiduría y ayudarte en cada momento.

Cuando lo hagas, recuerda esta verdad: ser un buen estudiante también es una forma de agradar a Dios.
Y cuando cumples con tu responsabilidad, te esfuerzas y haces lo correcto… estás actuando como un héroe.

Aplicación

Juego de Repaso
Carrera del Estudiante:  Antes de comenzar, marca una línea de salida y una meta en el salón. Divide a los 
niños en dos o más equipos. Cada equipo deberá avanzar hacia la meta, pero solo podrá hacerlo cuando 
realice una acción de buen estudiante que el maestro indique, como: sentarse correctamente, levantar la 
mano, simular que escriben, poner atención o escuchar en silencio. Cada vez que un equipo realiza bien la 
acción, avanza un paso. Gana el equipo que llegue primero a la meta. Al �inalizar, refuerza que todas esas 
acciones forman parte de ser un buen estudiante y de cumplir con responsabilidad.

Trabajo en Clase
Crucigrama: “Aprendo para Dios”
Entrega a cada niño un crucigrama con palabras 
relacionadas con la lección. Lee en voz alta las 
pistas y dales tiempo para completarlo.

Palabras revueltas: “Buen estudiante”
Los niños deberán ordenar las letras para 
formar la palabra correcta. Al �inalizar, pueden 
leerlas en voz alta y el maestro refuerza que 
todas estas palabras describen cómo debe ser 
un buen estudiante.

Respuestas:
ESTUDIO
ATENTO
TAREA
OBEDECE
APRENDE
ESCUCHA
ESFUERZO
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“Sed bondadosos y compasivos 
unos con otros…” 
(Efesios 4:32)

Que los niños comprendan que 
honrar a las personas que Dios
 puso en su vida se demuestra con 
sus acciones, actitud y forma 
de tratar a los demás.

Sugerencias Didácticas
Versículo visual: Lee el versículo (Efesios 4:32) junto con los niños y asigna una seña o gesto a cada parte. 
Por ejemplo, al decir “sed” pueden apuntar hacia todos, “bondadosos” pueden hacer un gesto de ayudar o 
dar, “y compasivos” colocar la mano en el corazón y “unos con otros” señalar a sus compañeros. Repite el 
versículo varias veces realizando las señas junto con ellos. Al �inalizar, invítalos a decirlo solo con 
movimientos y luego nuevamente en voz alta, reforzando que esas acciones muestran cómo honramos a los 
demás

Juego de introducción El Espejo: Antes de comenzar, pide a los niños que formen parejas. Uno será el 
“espejo” y el otro realizará acciones como ayudar, escuchar, compartir o mostrar respeto, mientras el 
“espejo” debe imitarlo exactamente. Después de unos momentos, cambian roles. Al �inalizar, conecta el juego 
con la enseñanza explicando que nuestras acciones también pueden re�lejar lo que Dios quiere para 
nosotros. Así como imitaron a su compañero, Dios quiere que re�lejemos bondad y compasión con los demás, 
tal como dice Efesios 4:32,

Visual: Prepara las �iguras 5A, 5B y 5C

La Biblia nos enseña en Efesios 4:32 que debemos ser bondadosos y compasivos unos con otros. Esto 
signi�ica tratar bien a las personas, hablar con respeto y actuar con una buena actitud en todo momento, 
aun cuando no sea fácil o no tengamos ganas.

Honrar no es solo pensar bien de alguien o decir palabras bonitas, sino demostrarlo con nuestras acciones. 
La forma en que hablamos, respondemos y actuamos muestra si realmente valoramos a las personas que 
Dios puso en nuestra vida. Cada palabra y cada actitud re�lejan lo que hay en nuestro corazón.

Cuando tratamos bien a los demás, estamos re�lejando lo que Dios quiere y mostrando un corazón correcto 
delante de Él. Honrar se ve en lo que hacemos cada día.

I. Honrar es tratar bien a los demás

¡Hola niños! Durante este mes hemos aprendido algo muy importante: Dios usa personas en nuestra vida, 
como mamá, maestros y otros que nos ayudan y enseñan.

Ellos han estado con nosotros en muchos momentos, cuidándonos y ayudándonos a crecer. A veces vemos 
todo eso como algo normal, pero hoy vamos a entender algo más.

Dios no solo quiere que reconozcamos a esas personas… también quiere que aprendamos a tratarlas 
correctamente. Hoy vamos a descubrir que honrar a los héroes que Dios puso en nuestra vida se demuestra 
con nuestras acciones.

Introducción

Efesios 4:32;
Romanos 12:18

26



Ejemplo: Cuando como niños hablamos con respeto, respondemos de buena manera y tratamos bien a los 
demás, estamos mostrando honra con nuestras acciones. Incluso en momentos pequeños, como al escuchar 
con atención, ayudar cuando alguien lo necesita o hablar con amabilidad, demostramos que valoramos a las 
personas que Dios puso en nuestra vida.

Aun cuando no tenemos ganas o cuando algo no nos parece, decidir actuar correctamente muestra un 
corazón dispuesto. De esa manera, con nuestras acciones diarias, re�lejamos bondad y demostramos honra 
en lo que hacemos.

La Biblia nos enseña que nuestras acciones re�lejan lo que hay en nuestro corazón. En Romanos 12:18 dice: 
“Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos”. Esto nos muestra que debemos hacer 
nuestra parte para vivir bien con los demás.

Honrar no es algo que se hace solo en momentos especiales, sino todos los días. Se ve en cómo obedecemos, 
cómo escuchamos, cómo respondemos y cómo tratamos a las personas en lo cotidiano. Son las pequeñas 
acciones las que muestran si realmente estamos honrando.

Cada día tenemos oportunidades para demostrar honra: cuando alguien nos habla, cuando nos piden algo o 
cuando estamos conviviendo con otros. Lo que hacemos en esos momentos re�leja nuestra actitud. Figura 5B

Ejemplo: Cuando como niños escuchamos con atención, obedecemos y respondemos de buena manera, 
estamos demostrando honra. Aun en cosas simples del día, como cuando alguien nos habla, cuando seguimos 
instrucciones o cuando tratamos bien a los demás, nuestras acciones re�lejan respeto y una buena actitud.

Incluso cuando no tenemos ganas o cuando algo no nos gusta, decidir actuar correctamente muestra un 
corazón dispuesto. De esa manera, en lo que hacemos cada día, demostramos honra y una actitud que agrada 
a Dios.

II. Honrar se demuestra con lo que hago cada día

III. Honrar muestra que estamos obedeciendo a Dios
La Biblia nos enseña que cuando hacemos lo correcto, estamos obedeciendo a Dios. En Efesios 4:32 vemos 
que Él quiere que seamos bondadosos y compasivos. Esto signi�ica que al tratar bien a los demás, no solo 
estamos haciendo algo bueno, sino que también estamos obedeciendo a Dios en nuestra manera de vivir.

Honrar no solo afecta a las personas que están a nuestro alrededor, también re�leja nuestra relación con Dios. 
Cuando decidimos actuar con respeto, ayudar y responder correctamente, estamos mostrando que 
queremos hacer lo que Dios nos enseña. Cada acción que hacemos es una oportunidad para demostrar 
obediencia.

Dios ve nuestras acciones, aun cuando nadie más las nota. Él se agrada cuando hacemos lo correcto y cuando 
tratamos bien a los demás en todo momento. Honrar a otros también muestra que estamos creciendo y 
aprendiendo a vivir como Dios quiere.

Ejemplo:  Cuando como niños decidimos hacer lo correcto, tratar bien a los demás y responder con buena 
actitud, estamos obedeciendo a Dios. Incluso en momentos pequeños, como cuando hablamos con respeto, 
ayudamos o escuchamos con atención, mostramos esa obediencia.

Aunque nadie más lo vea o no recibamos reconocimiento, Dios sí lo ve y se agrada de nuestro corazón. De esa 
manera, nuestras acciones re�lejan que queremos hacer lo correcto y vivir conforme a lo que Él nos enseña.
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Niños, hoy aprendimos que honrar no es solo decir palabras, sino demostrarlo con nuestras acciones todos 
los días. Dios quiere que tratemos bien a las personas, que tengamos una buena actitud y que respondamos 
correctamente en lo que hacemos.

Esta semana quiero que pongas atención a cómo hablas, cómo respondes y cómo actúas con las personas que 
Dios puso en tu vida. En cada momento tienes la oportunidad de mostrar bondad, respeto y una buena 
actitud.

Recuerda esta verdad: honrar es tratar bien a los demás con acciones.

Y cuando lo haces, no solo estás mostrando respeto, también estás obedeciendo a Dios y agradándole con tu 
manera de vivir..

Aplicación

Juego de Repaso
Juego de Repaso: “Construyendo acciones” Antes de comenzar, divide a los niños en equipos pequeños. El 
maestro dirá una acción (por ejemplo: ayudar, escuchar, respetar, compartir), y cada equipo deberá ponerse 
de acuerdo rápidamente para formar una pequeña escena con su cuerpo que represente esa acción (tipo 
estatua o mini representación sin hablar). Los demás equipos observarán e intentarán identi�icar qué acción 
están representando. Después de cada participación, se continúa con otra acción.

Al �inalizar, refuerza que todas esas acciones muestran cómo honramos a los demás y cómo podemos vivir lo 
que aprendimos en la lección.

Trabajo en Clase
Marca lo que muestra honra
Entrega una hoja con varias acciones mezcladas (por ejemplo: escuchar, gritar, ayudar, ignorar, respetar, 
desobedecer). Los niños deberán encerrar o marcar únicamente las acciones que muestran honra. Al �inalizar, 
repasa las respuestas y refuerza que honrar es tratar bien a los demás en todo momento.

Colorea mi compromiso de honra
Entrega a cada niño una hoja con el título “Mi compromiso de honra” y un diseño (como un corazón, escudo o 
cuadro) donde puedan escribir o dibujar su compromiso. Indícales que piensen en una acción con la que 
pueden honrar a las personas en su vida (por ejemplo: escuchar, ayudar, respetar, obedecer) y que la escriban o 
dibujen dentro del espacio.
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Crucigrama

Visuales y Textos

JUegos en Línea
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Sopa de Letras

Anagrama Ordena el versículo




